
LA LEPRA DEL ALMA

DescripciÃ³n

SIEMPRE TE PEDIMOS Y TE AGRADECEMOS SEÃ?OR

Hemos empezado nuestro rato de oraciÃ³n dirigiendo varias oraciones, peticiones a Dios, tambiÃ©n
alabanzas; y entre ellas hemos pedido perdÃ³n a Dios. A Ti, SeÃ±or, por nuestros pecados. Y
tambiÃ©n le hemos dicho gracias.

Y justo de esto es de lo que trata el pasaje del Evangelio de San Marcos, el Evangelio de la Misa de
hoy, que me gustarÃa aprovechar e hiciÃ©ramos este rato de oraciÃ³n para hablar con JesÃºs.

Es un episodio que se llama â??La curaciÃ³n de un leprosoâ??. No es la primera vez que vemos que
JesÃºs cura a un leproso y nos lo cuenta San Marcos.

Este hecho sucede con un leproso, una persona que tiene esta enfermedad. No es casualidad, porque
la lepra en ese tiempo se veÃa como un castigo de Dios y de esta manera el enfermo era declarado
impuro por la ley; Â esÂ lo que se llama â??la impureza legalâ??.

Y por eso se le obligaba a vivir aislado, para no transmitir la impureza a las otras personas. No era
propiamente por un tema de contagio, sino por un tema de impureza legal. Y de ese modo se le
aislaba.

Entonces asÃ tÃº y yo entendemos por quÃ© este leproso se acerca al SeÃ±or, digamos temeroso.
Pero ademÃ¡s que cae de rodillas. Y nos lo dice San Marcos:

â??Y vino hacia Ã©l un leproso que, rogÃ¡ndole de rodillas, le decÃa: -Si quieres, 
puedes limpiarmeâ??

(Mc 1, 40-45).

Ya el solo hecho de que el leproso se acerque a JesÃºs es como contravenir las reglas. Pero al mismo
tiempo encontramos la fe de este hombre. Porque se da cuenta de que JesÃºs le puede curar y por
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eso se arriesga.

JESÃ?S VINO AL MUNDO A CURARNOS

Desde luego que JesÃºs no le iba a poner mala cara. No le iba a decir: â??Vete de aquÃ porque eres
un leprosoâ??. Porque JesÃºs, para eso ha venido a este mundo, para curarnos, para salvarnos. Y al
mismo tiempo la desapariciÃ³n de esa enfermedad se consideraba como una de las grandes
bendiciones que traerÃa el MesÃas.

Nuevamente volvemos muchos siglos atrÃ¡s, donde esta enfermedad era una enfermedad muy dura.
En ese momento no tenÃa curaciÃ³n. El MesÃas es el Ãºnico que podrÃa curar todo esto, y por eso
tambiÃ©n es un signo de que Jesucristo es Dios. Por eso JesÃºs cura.

Y este leproso nos da un ejemplo de humildad, pero tambiÃ©n un ejemplo de oraciÃ³n. Y es que
nuestra oraciÃ³n tiene que ser humilde, llena de fe.

â??SeÃ±or, aumÃ©ntanos la feâ??. Porque eso es algo que los santos han tenido y tambiÃ©n gente
que le pide milagros a Dios: fe. Â¡Fe en la acciÃ³n de Dios!

Y asÃ debe ser nuestra oraciÃ³n. No es una pÃ©rdida de tiempo. No es tampoco un ejercicio de
catarsis, ni debe ser un monÃ³logo.

Es verdadera. Tener un verdadero diÃ¡logo con Dios, de un hijo con su padre.Â Como cuando
Ã©ramos niÃ±os y creemos que nuestros padres lo pueden todo. Que son sÃºper poderosos. Que
nos pueden conseguir lo que les pidamos, incluso la luna. Pues yo sÃ lo puedo hacerâ?¦

ESTAR LLENOS DE FE

Y esa es la fe de este leproso. Que, ademÃ¡s se entusiasma y llena de alegrÃa tras despuÃ©s de
haber sido sanadoâ?¦ Â¿Â¡Y quiÃ©n no!? DespuÃ©s de una enfermedad tan, tan dura y que ademÃ¡s
habÃa tenido como consecuencia que estuviese apartado… Â¡Entendemos su alegrÃa! Y en tus
palabras, SeÃ±or, encontramos misericordia y majestad.

Porque JesÃºs a la pregunta, a la peticiÃ³n mÃ¡s bien, que le hace el leproso:

â??Si quieres, puedes limpiarmeÂ».
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Nos dice San Marcos, que JesÃºs se compadeciÃ³. AsÃ nos mira Dios compadecido.

No con pena, como cuando uno ve una escena triste porque alguien estÃ¡ actuando mal, sino como
un padre que mira a su hijo y que necesita de su ayuda. Compadecido. Se mueve en el interior de su
corazÃ³n. Porque es como que el SeÃ±or puede sentir, -dirÃamos empatÃa-.

Hoy en dÃa tienes empatÃa, se da cuenta de lo que estÃ¡ pasando por el corazÃ³n de esa persona,
pero no una empatÃa Ãºnicamente humana o psicolÃ³gica, sino que JesÃºs es Dios, Verdadero Dios y
Verdadero Hombre. Sabe lo que estÃ¡ sufriendo aquel hombre.

Y por eso JesÃºs; nos lo dice San Marcos:

â??Y compadecido, extendiÃ³ la mano, le tocÃ³â??.

JesÃºs lo tocÃ³. TocÃ³ a aquÃ©l que no debÃa ser tocado porque le podÃa contagiar la lepra y
sobretodo porque segÃºn la mentalidad de la Ã©poca era impuro. Y justamente JesÃºs es la pureza,
puede limpiarlo.
Entonces le dice:

â??Quiero, queda limpioâ??.

JesÃºs manifiesta, por tanto, su misericordia. Sabe lo que estÃ¡ sufriendo el otro y tambiÃ©n Dios,
sabe lo que pasa en nuestro corazÃ³n.

Â¿SABE QUÃ? NECESITAMOS?

A veces puede parecer que Dios no nos escucha. Incluso existen ocasiones en que podemos
quejarnos un poquito, porque Dios no actÃºa rÃ¡pido.

Esto es tambiÃ©n, algo propio de nuestra Ã©poca. No sÃ© si haya sido cincuenta o cien aÃ±os
atrÃ¡s, que estamos ya acostumbrados a la inmediatez.

Esto lo conversaba con un amigo que me decÃa: â??Que Ã©l estaba acostumbrado a la
inmediatezâ??. Pues, si uno toma una pastilla, quiere que surta efecto inmediatamente!

Si uno hace un â??clickâ?? en un pedido de una pizza o comprando ropa, quiere que llegue. Ya
estamos acostumbrados a esa inmediatez. Y a veces nos puede costar entender por quÃ© Dios se
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demora.

LA NUEVA INMEDIATEZ

Y pensamos: Â¿Por quÃ© no hace caso a mi pedido? Â¿Por quÃ© me ha dejado â??en vistoâ??? Y
realmente Dios no nos deja â??en vistoâ??, sino que estÃ¡ con nosotros, estÃ¡ a nuestro lado.

Porque cuando uno manda un WhatsApp a otra persona, pasa eso: nos puede dejar â??en vistoâ?? y
nosotros nos preguntamos: Â¿por quÃ© no responde? Â¿Por quÃ© no me escribe?

Pero con Dios no pasa eso… Dios estÃ¡ contigo. A veces simplemente tenemos que levantar la
mirada o mirar al costado. Y, sobre todo, confiar en que Ã?l, sÃ puede. Y entonces el SeÃ±or nos
dirÃ¡:

â??Quiero, queda limpioâ??.

PidÃ¡mosle al SeÃ±or, que nos limpie de esa lepra que cada uno de nosotros puede tener. La lepra
espiritual que no nos deja ser felices. Ese defecto. Ese pecado. Ese vicio.

Nos dice San Beda el Venerable:

â??Aquel hombre leproso se arrodillÃ³ postrÃ¡ndose en tierra, lo que es seÃ±al de humildad y de 
vergÃ¼enza, para que cada uno se avergÃ¼ence de las manchas de su vida. Es tener la humildad 
para reconocer que nos hemos portado mal, que hemos ofendido a Dios. Pero la vergÃ¼enza no ha 

de impedir la confesiÃ³n.

El leproso mostrÃ³ la llaga y pidiÃ³ el remedioâ??.

(San Beda, PresbÃtero y Doctor de la Iglesia, naciÃ³ en el Reino Unido en 672)

LA IGLESIA: NUESTRA CASA
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Y Â TÃº SeÃ±or, has querido dejarnos todos los medios a disposiciÃ³n nuestra que estÃ¡n en la
Iglesia: somos muy afortunados.

Por eso, en la medida en que ya se puede ir a las iglesias, (dependerÃ¡ de cada paÃs, con estÃ© la
situaciÃ³n de contagios) muchas personas han vuelto con todo el cuidado y los protocolos. Pero han
vuelto porque necesitan de Dios: necesitan de la confesiÃ³n, de la EucaristÃa.

Necesitan de Ti, SeÃ±or.

Pues vayamos a mostrarle esa llaga al SeÃ±or, para que Ã?l ponga el remedio. Vamos con humildad,
confianza; SÃ, con mucha certeza, porque Dios es nuestro Padre.

DigÃ¡mosle: â??Si quieres, TÃº puedes curarme.Â Y el SeÃ±or nos dirÃ¡: Â¡Por supuesto que sÃ!â??.
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